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			Biblioteca de 
Humanidades Digitales

			Humanidades Digitales (HD) es un término que engloba un campo interdisciplinario que busca entender el impacto y la relación de las tecnologías de cómputo en el quehacer de los investigadores en las Humanidades. Esta área de estudio emergente ofrece nuevas posibilidades para el desarrollo de la investigación y la enseñanza en las Humanidades, gracias a que en ella convergen diversas prácticas mediadas por la informática.

			La Biblioteca de Humanidades Digitales busca cumplir tres propósitos: en primer lugar, explicar los orígenes de las Humanidades Digitales en el ámbito iberoamericano mediante la contextualización de sus procesos de introducción y desarrollo; segundo, mostrar a un público amplio los conceptos, debates y metodologías que constituyen los ejes sobre los que las Humanidades Digitales centran sus aportaciones a las distintas disciplinas y a la sociedad en general; y, finalmente, ofrecer un repertorio de proyectos que sean buena muestra de las posibilidades que este campo ofrece a la investigación, la producción, la difusión y la divulgación del conocimiento humanístico. Esta biblioteca está pensada para mostrar a un público amplio los conceptos, debates y metodologías que constituyen los ejes sobre los que las Humanidades Digitales centran sus aportaciones.

			Por lo anterior la Red de Humanidades Digitales y Bonilla Artigas Editores han trabajado en conjunto para presentar este volumen.
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			Introducción
Pensar y hacer 
Humanidades Digitales. Una demarcación regional

			José Francisco Barrón Tovar

			¿Cómo se han ido conformando las prácticas de las Humanidades Digitales en América Latina? Nos encontramos colocados al inicio de una posible revisión, es pronto para un análisis consistente de la conformación de las Humanidades Digitales en América Latina. Documentar un acontecimiento en el proceso mismo de su conformación es tarea ardua. Se trata plenamente de una cuestión de política de la producción de saber. 

			Conocemos las metáforas del “campo” (Fitzpatrick, 2012) o del “área” con las que normalmente se busca caracterizar la multiplicidad de proyectos, metodologías, disciplinas, objetos de estudio, etcétera, que se engloban en el término “Humanidades Digitales”. Podríamos decir que al menos la metáfora es clara –suponiendo que eso sea posible y no otra metáfora al hablar de una metáfora–. Ya sea como tierra laborable fuera de un poblado, como terreno donde se lleva a cabo un juego o donde se da un desafío, incluso como espacio donde se almacena un determinado tipo de datos, el problema comienza al preguntarnos por sus límites. Y es que, creo, todos los que de una manera u otra las trabajamos suponemos que se trata de un campo fértil. ¿O acaso las Humanidades Digitales son un campo de batalla? ¿O quizás se les puede caracterizar como una pura extensión –física, matemática– ilimitada? Se trata de un problema de configuración de una disciplina (Foucault, 1969), si la hay. Configurar una disciplina se trata de la limitación de qué práctica y qué metodología entra o queda fuera; de qué saber se mezcla con cuál otro; de cómo reconocer a quién hace Humanidades Digitales; de concebir criterios de reconocimiento de quienes pretenden ser humanistas digitales; de tener instituciones. ¿O es que las Humanidades Digitales en América Latina ya se encuentran afincadas, son una propiedad? 

			Sí, los problemas comienzan cuando se buscan los límites de este fecundo campo, con porvenir. Los límites de este campo, ¿dónde se pondrían? ¿Quién debe atreverse a ponerlos? Un campo minado. El problema vuelve a comenzar al preguntar por los límites de uso de ese campo laborable. Problema jurídico-político. Pues, ¿de quién es la tenencia de esa tierra? ¿Es una propiedad comunal, ejidal colectiva o individual? ¿Quién puede hacer usufructo de ese campo? Una cuestión de política de la producción de saber, de jurisdicción. 

			Lo que se presenta en este segundo volúmen llamado Humanidades Digitales: Lengua, texto, patrimonio, datos es otro documento para registrar la conformación del campo de las Humanidades Digitales en América Latina. Este documento impulsado por la RedHD trata de meter al campo de lo visible los múltiples trabajos que gustan de usar múltiples prácticas tecnológicas y que sus operarios gustan de tratar como Humanidades Digitales. En América Latina aún no cuentan con un campus central, las prácticas de las Humanidades Digitales no se han instituido aún aquí. Así se dispersan sus prácticas y difuminan sus contornos disciplinarios. Las Humanidades Digitales en América Latina son quizás antes que un campo, un archipiélago, arena. Los proyectos y trabajos, las prácticas y aplicaciones de metodologías de las Humanidades Digitales se llevan a cabo como casos aislados, si no contáramos la designación. Este libro intenta conjuntar en un término esos casos mostrando sus rasgos y gestos particulares. Libro introductorio a la forma en que se hacen las Humanidades Digitales en esta región.

			Por ello no se debe dar como cosa obvia esa marca central que es que las Humanidades Digitales en América Latina no cuenten con espacio institucional. Sobredetermina la forma misma en que se llevan a cabo en esta región. Por una parte, permite que los proyectos que se hacen llamar de Humanidades Digitales se multipliquen y disgreguen en experimentos, casi siempre proyectos en vías de consolidarse –pues no se puede en esta situación ciertamente proclamar, desde un lugar de legislación, que sería o no proyecto de Humanidades Digitales. Por otra parte, permite siempre llevar a cabo las Humanidades Digitales como un proceso de puesta en cuestión de la demarcación de prácticas tecnológicas. Sabemos por lo demás que si de algo se tratan las Humanidades Digitales en países europeos y norteamericanos es de una necesidad de lo académico, de volver académicos los usos de la tecnología digital. Y si en América Latina no contamos aún con la institucionalización de esas prácticas, entonces ¿dónde se llevaría a cabo esa exigencia de rigor académico en lo digital? 

			Si uno de los trabajos de la RedHD durante estos años es llevar a que los investigadores se conciban como humanistas digitales, es quizás para forzar los procesos colectivos necesarios para hacer las conversaciones, los debate necesarios que vienen con los intentos y pretensiones de hacer Humanidades Digitales en América Latina. De allí uno de los rasgos principales de las prácticas de las Humanidades Digitales en América Latina: las ganas de pensar lo que se hace (Priani et al., 2014). 

			Estos rasgos se encuentran en los artículos de este segundo volumen centrado en temas que quienes se reconocen como humanistas digitales de América Latina han trabajado: lengua, texto, patrimonio, datos. Desde que las tecnologías digitales comenzaron a invadir las prácticas, los objetos, las metodologías y los alcances de los humanistas –exigiéndoles interrogarse sobre lo tecnológico en sus procedimientos y efectos–, comenzaron las preguntas: ¿qué efectos históricos conlleva la transformación a datos de la escritura? ¿Qué modificaciones tiene para la institución que produce y salvaguarda los saberes humanísticos en un momento como el actual en el que aparecen objetos producidos por la tecnología? Definir el sentido humanístico académico que asignamos a las cosas que nacen digitales, cómo les otorgamos validez y certificación en los procesos de producción de saber académico, cómo cambian los conceptos de autoría, edición y distribución. Las preguntas aumentan hasta ocupar el campo: ¿qué es lo que heredamos de la tradición humanística cuando todos los procedimientos parecen alterados tecnológicamente? Es conocido que las herramientas digitales permiten realizar investigación que simplemente no sería posible con materiales físicos o impresos, desde el trabajo de distant reading al topic modelling hasta las visualizaciones complejas resultado de minería de textos o big data. Las cuestiones se acrecientan y surcan todo el terreno: ¿cuál es nuestro patrimonio en relación con procesos tecnológicos que reproducen y automatizan la lectura, interpretación y producción de objetos culturales? Y es que lo sabemos, el texto, el lenguaje mismo –el dominio del humanista–, al reproducirse en un plano digital, se vuelve dato, y procesos como el etiquetado de textos son en sí mismos lectura, sistematización e interpretación (Priani, 2012).

			Es por eso que este libro trata de introducirnos a esos intentos múltiples de pensar lo que se hace con tecnología digital en las humanidades hechas en esta demarcación regional. 

			Bibliografía

			Fitzpatrick, K. (2012, 11 de enero). “Hacer del campo una red”. [Entrada de Blog]. Trad. Ernesto Priego. 

			Recuperado de: humanidadesdigitales.net/blog/2012/01/11/hacer-del-campo-una-red-kathleen-fitzpatrick/. 

			Foucault, M. (1969). La arqueología del saber. Trad. A. Garzón del Camino. Madrid, México, Bogotá y Buenos Aires: Siglo XXI. 

			Priani, E. (2012). “Finding support for disruption: developing a digital humanities project in Mexico”. Aslib Proceedings, 64, pp. 97-103.

			Priani, E.; Spence, P.; Galina, I.; González-Blanco, E.; Alves, D.; Barrón, F.; Godínez, M. A. y Paixão de Sousa, M. C. (2014). “Las Humanidades Digitales en español y portugués. Un estudio de caso: DíaHD/DiaHD”. Anuario Americanista Europeo, núm. 12, 5-18. 

			Recuperado de: www.red-redial.net/revista/anuario-americanista-europeo/article/view/267.
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			Big Data y Humanidades Digitales

			Miriam Peña Pimentel y Fernando Sancho Caparrini

			Acerca de los datos

			Siempre se insiste en la importancia de la metodología como elemento fundamental para ampliar el conocimiento del medio que nos rodea y, sin duda, una buena metodología facilita la obtención de conclusiones más veraces acerca del objeto de nuestro estudio, sea cual fuere. Las mayoría de las metodologías de investigación que el ser humano ha desarrollado a lo largo de su historia se estandarizaron e hicieron populares en los últimos dos siglos, incluido el método científico, que representa el paradigma del modo de conocer y analizar científicamente; y se confirman como exitosas desde el momento en que observamos que el conocimiento humano ha crecido exponencialmente en diversidad y tamaño gracias a su aplicación rigurosa y contrastable.

			Sin embargo, hemos de tener en cuenta que la obtención de conclusiones a partir de la observación no se efectúa únicamente por medio de un uso desapegado y falto de relación con estos métodos, sino que precisa como entrada ineludible del uso de mediciones (en sus más diversas formas) acerca del mundo real, o al menos una representación de dicha realidad para poderla estudiar. Estas mediciones producen como resultado información en forma de datos que pueden ser procesados por mecanismos específicos (algoritmos, protocolos, ecuaciones matemáticas) para extraer de ellos reglas o leyes de comportamiento que finalmente interpretamos como explicaciones generales (Teorías) sobre los hechos observados. La eficiencia de este binomio, metodologías-datos, es nula si alguna de sus partes es ignorada o no se aplican las metodologías correctamente (Figura 1).
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			Recientemente –desde la aparición de las computadoras como máquinas capaces de automatizar procesos de manera eficiente y rápida, y de la proliferación de los medios digitales para el almacenamiento y comunicación de los datos– la asociación entre proceso y dato ha crecido en importancia, pues por una parte, ha obligado a formalizar las metodologías comunes y a crear miles de algoritmos para resolver problemas anteriormente inabordables y por la otra, ha facilitado el almacenamiento, comunicación, transformación y consumo de datos de forma mucho más rápida y masiva.

			En sí misma, esta transformación tecnológica ha provocado una forma distinta de hacer ciencia que sitúa en un nivel de igual importancia a los datos y los procesos, situando el conocimiento humano en una nueva era que se desarrolla bajo el mote de ‘Data Science’: una forma de trabajar que propone metodologías unificadas para la ‘captura, pre-procesado, análisis e interpretación’ de los datos independientemente de la disciplina a la que pertenezca el problema analizado (Figura 2). Esta nueva disciplina bebe de fuentes diversas que van de la Estadística a la Inteligencia Artificial, y requiere de un nuevo tipo de especialista que tenga las habilidades básicas en todas ellas para su máxima explotación y uso correcto.
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			Desde un punto de vista más práctico, ha de tenerse en cuenta además que el concepto de dato ha evolucionado a lo largo del tiempo (sobre todo en el corto tiempo en que lo manipulamos digitalmente). En general, en el contexto computacional, se llama dato a las unidades de información que pueden ser procesadas por medios digitales. Por ello, en los orígenes de la computación los datos se restringían a contenidos numéricos y alfanuméricos (caracteres y cadenas de caracteres), mientras que con la mejora de las capacidades computacionales y las necesidades crecientes de procesado de información lo que se considera un dato ha evolucionado hasta abarcar tipos diversos de contenido, con estructuras compuestas mucho más ricas y potentes como documentos completos y multimedia. Es en este sentido que usaremos el término ‘dato’ en este texto, y aunque es común encontrar diferencias entre los conceptos de ‘dato e información’, los usaremos indistintamente pues estamos interesados en su uso dentro de proyectos de Humanidades Digitales y su relación con Big Data, y no tanto en la distinción habitual acerca de si se le asigna un sentido atómico o si tiene asociado una función de utilidad en la escala interpretativa del conocimiento (Berry, 2012).

			Es también en este sentido histórico donde es importante diferenciar entre ‘información estructurada’ frente a ‘no estructurada’. La información estructurada es aquella que ha sido analizada y procesada de alguna forma (Press, 2013), dividida en componentes que le dotan de una estructura interna, la cual se puede encontrar de forma común en muchos otros trozos de información. Para ello es necesario que previamente se haya determinado qué tipo de estructura queremos reconocer en ella, por lo que depende de los objetivos del estudio, determinando así el tipo de procesamiento posteriores para resolver las preguntas de la investigación o el uso que le demos a la información.

			Si partimos de un texto (ejemplos paradigmáticos de información no estructurada, o débilmente estructurada) podemos realizar sobre él diversos tipos de análisis según atendamos a su estructura física (caracteres, palabras, líneas, párrafos, secciones), su estructura sintáctica (partículas elementales, sintagmas, oraciones), su contenido semántico (qué tópicos aborda y cómo los relaciona entre sí). Por otra parte, la información no estructurada se refiere a aquella que no ha sido tratada, que no tiene definido un esquema estructural asociado en ninguna de las formas anteriores y que, de alguna forma, está más cerca del proceso de captura que del de análisis. Otros ejemplos de información no estructurada pueden ser: imágenes, videos, música, obras de arte, diálogos, etcétera.

			El proceso de análisis y reestructuración de sus partes es lo que permite que la información sea procesada de forma algorítmica por medio de un ordenador. Para que el proceso ejecutado por la máquina proporcione algún resultado interesante hay un requisito fundamental: que la ‘estructura’ que se busca en la información no estructurada sea suficientemente rica para obtener algún resultado.

			Actualmente algunos procesos han sido automatizados hasta no requerir intervención humana para extraer información estructurada de un texto; de modo que el análisis sintáctico es prácticamente automatizable y requiere cuando mucho una etapa de supervisión posterior. El análisis semántico, en cambio, está lejos de ser completamente automatizable salvo para casos muy simplificados que se alejan de los análisis que se persiguen en los proyectos de Humanidades. Es por ello importante resaltar que, en estos casos, el trabajo realizado consta de diversas fases en las que interviene de manera forzosa una componente manual que es inevitable. De igual forma sucede con algunos otros tipos de información, como la multimedia, en la que la intervención humana sigue siendo imprescindible en algunas etapas del proceso (Vinyals, 2014), algo que limita considerablemente la capacidad de procesamiento de grandes cantidades de información.

			En 1998 Merrill Lynch estimó que 80% de la información potencialmente usable dentro del mundo de los negocios estaba en forma no estructurada (Shilakes y Tylman, 1998). Posteriormente, en 2010, múltiples analistas estimaron que la cantidad de datos aumentaría alrededor de un 800% hasta el 2015, y que el ritmo de crecimiento en la información no estructurada es de un orden de 10 a 50 veces más rápido que el de la información estructurada. Con la difusión de las redes sociales, y la aparición de nuevos protocolos como los asociados a Internet of Things –interconexión digital de objetos con internet sin la necesidad de la contribución del usuario (las personas), por medio de tecnologías de sensores–, estas predicciones se han quedado cortas (Figura 3) y parece ser que el crecimiento de la información generada y disponible ha superado con creces estas expectativas: “Necesitamos dar poder a las computadoras con sus propios medios de recopilar información, para que puedan ver, oír y oler el mundo por sí mismas, en toda su aleatoria gloria. La tecnología RFID y de sensores permite a las computadoras observar, identificar y comprender el mundo, sin las limitaciones de los datos introducidos por el ser humano” (Ashton, 2009).
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			Se estima que Google procesa cerca de 25 petabytes de datos por día, mientras que Facebook comparte más de 10 millones de fotografías diarias y Youtube sube una hora de video por segundo (UniMOOC, 2014).

			Si proyectáramos estas cifras sobre la información que se considera de interés dentro de las humanidades no sería extraño encontrarnos que los porcentajes de información no estructurada se acercan mucho más al 100%. Sandra Álvaro (2013) estima que la cantidad de datos procesados desde las humanidades y las artes, en particular las digitalizaciones y el uso cada vez más común de productos nacidos digitales es de 

			5 264 802 documentos de texto, 1 735 435 archivos de audio, 1 403 785 vídeos y más de dos mil millones de páginas web accesibles a través de la WayBack Machine, constituyen el inventario actual del Internet Archive [...] obras de más de 7 500 artistas de vanguardia, archivadas en forma de vídeos, pdf, archivos sonoros, programas de televisión y radio en UBUWEB, o las más de 4 346 267 entradas en 241 idiomas, facilitadas por los 127.156 usuarios activos que elaboran la Wikipedia y las continuas contribuciones de los más de quinientos millones de usuarios de Twitter.

			Datos en Humanidades Digitales

			En el campo de las humanidades siempre ha existido una fuerte controversia acerca de qué es un dato y cómo usarlo. Habitualmente, los objetos de estudio de las disciplinas que se integran bajo el paraguas de las humanidades presentan una complejidad tan elevada que los expertos en el área ven como un empobrecimiento extraer mediciones de ellos en forma de datos, por lo que han sido reacios a usar este tipo de aproximaciones para conseguir sus objetivos.

			Los objetos de interés para un humanista suelen mostrar una representación poliédrica en la que hay un conjunto muy amplio de posibles proyecciones atendiendo a las múltiples características e interpretaciones que los objetos permiten. Por ejemplo es difícil –si no imposible o al menos no deseable– independizar un libro del contexto histórico o social en el que fue dado, o no atender a las diversas interpretaciones que el libro ha tenido a lo largo de su historia y a las relaciones atemporales que ha establecido con muchas otros actores de los diversos contextos culturales por los que ha pasado, desde otros libros, hasta movimientos sociales, líneas de pensamiento o individuos que han tenido contacto con él. Y en la actualidad es imposible proyectar toda esta información en forma de datos aislados con la pretensión de tener una versión digital de todo el conocimiento que implícitamente maneja el humanista al enfrentarse a un objeto individual como éste. Lo mismo pasa con otros objetos culturales como obras de arte, idearios políticos, obras musicales, estilos artísticos; esta visión local del objeto, altamente semántica, con una riqueza y profundidad que refleja el trabajo de años, es la que ha caracterizado la visión clásica del estudio en las humanidades.

			Y sin embargo, en los últimos años la explosión de la disciplina conocida como Humanidades Digitales ha suavizado el camino que va desde esta aproximación clásica, centrada en una mirada cercana, a una más cientifista basada en la manipulación de datos por métodos automáticos, familiarizando a muchos humanistas con la proyección de ciertas características de sus objetos de estudio a estructuras más abstractas de información, y por supuesto, más simples, que deben entenderse como una aproximación complementaria, nunca como un sustituto, de la aproximación clásica que tan buenos resultados ha dado hasta ahora.

			Es en función de estos cambios que tiene sentido redefinir el concepto de dato en las humanidades, aprovechando ya su proyección en medios digitales, y reutilizando metodologías que han demostrado su validez dentro de muchas otras disciplinas de estudio que van desde ciencias experimentales como física o química, hasta áreas sociales como economía o la antropología.

			A pesar de todo, hay una diferencia notable entre la actual adquisición de datos en estas ciencias y el proceso que se debe seguir en las humanidades donde, debido a la riqueza semántica de los objetos que se trabajan, no es posible por el momento realizar una proyección automática del mundo real al mundo de los datos, ya que son necesarias tareas racionales de orden superior para seleccionar el dato derivado por medio de la interpretación. Este proceso manual de curaduría de la información es en la actualidad un limitante muy fuerte para la posible manipulación de grandes cantidades de información en proyectos humanistas, pero es imprescindible mantenerlo en la mayoría de los casos con el fin de tener la calidad suficiente en los datos recopilados (Figura 4).
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			Como respuesta a la necesidad que tienen las humanidades de sistemas de información aptos para ellas, el mundo de la tecnología proporciona continuas actualizaciones acerca de nuevos tipos de datos que se ajustan a tales requerimientos y de nuevas herramientas para poder manipular estos datos por medios automáticos (Chan, 2013). De esta forma, lo que hasta hace poco era una labor farragosa de proyectar complejas estructuras semánticas (por ejemplo, estructuras altamente relacionadas) en los tipos de datos disponibles, es actualmente una labor que se ha visto simplificada gracias a la incorporación digital de estructuras de datos como los grafos (redes), que permiten una proyección natural de la información y una manipulación cada vez más accesible para un usuario no especializado.

			Big Data: aproximaciones al tema

			La ingente acumulación de datos (estructurados o no) que se ha producido en los últimos años subraya la necesidad de extraer conclusiones a partir suyo, y ello plantea graves problemas técnicos que todavía no están resueltos (Gitleman, 2013). Con fines originalmente comerciales y buscando dar soluciones a problemas provenientes del mundo de la empresa (no de la academia) han aparecido recientemente soluciones parciales a la manipulación y análisis de grandes (masivas) cantidades de datos. Desde un punto de vista técnico, este problema no es menor, ya que la mayoría de los algoritmos existentes para el análisis de datos no escala correctamente en el tamaño de entrada. Si el conjunto de datos crece un poco, el tiempo necesario para poder analizarlos se dispara no proporcionalmente; por lo que un crecimiento excesivo en los datos a analizar puede hacer irrealizable, desde un punto de vista práctico, su manipulación (Grimes, 2008). Además, el proceso de almacenamiento y lectura de cantidades cada vez mayores de datos ha hecho necesario el desarrollo de una tecnología de hardware que permita su acceso en tiempos razonables.

			Al conjunto de soluciones técnicas, algorítmicas y conceptuales que han aparecido para resolver este tipo de problemas se le ha llamado comúnmente Big Data. Debido a que ha sido un término que ha aparecido en contextos comerciales y que poco a poco ha ido tomando cuerpo en áreas afines al mundo académico, no existe un consenso claro acerca de qué se considera Big Data y qué problemas aborda, pero sí hay algunos rasgos que lo definen como un campo propio que requiere especial atención.

			Doug Laney (2001) destaca tres características importantes que se deben tener presentes para saber si estamos trabajando dentro del campo del Big Data o no, y que resume en las tres V’s: ‘Volumen, Variedad y Velocidad’ (Figura 5).
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			‘Volumen’ implica claramente que para hablar de Big Data es necesario estar trabajando sobre una gran cantidad de datos. Lo que evidencia un problema de definición pues lo que se considera una “gran cantidad” de datos depende esencialmente del punto de vista del observador y, diacrónicamente, lo que hace 10 años era una cantidad inmanejable de datos, hoy es accesible a cualquier usuario incluso a bajo coste.

			Como indicamos antes, muchos proyectos de humanidades requieren un alto grado de curaduría en los datos que manipulan, lo que conlleva un proceso manual que hace imposible trabajar cantidades relativamente grandes de información, y hace improbable que siguiendo los protocolos habituales de trabajo se llegue en estos proyectos a niveles considerados como propios del Big Data. Existen, sin embargo, formas de gestionar estos proyectos para que a pesar de su proceso de curaduría manual se acercquen a verificar este primer rasgo.

			La segunda, ‘Variedad’, plantea algo muy relacionado con el problema de las humanidades: la diversidad de fuentes y tipos de datos que podemos encontrar y que anteriormente se consideraban informaciones compuestas de alto nivel. Así, es común tener en un sólo proyecto datos que representan textos completos junto a datos sociales, mapas, información multimedia, relacionados para proyectar información acerca de un determinado problema de interpretación. Hay, por tanto, muchos proyectos de Humanidades Digitales que verifican este segundo rasgo del Big Data.

			La tercera y última de las características, la ‘Velocidad’, puede interpretarse a dos niveles. En el primero de ellos se tiene en cuenta la velocidad a la que la información es generada dentro de un problema concreto, por ejemplo, la información que se genera cada día en una red social.

			En el segundo nivel, hace referencia a la necesidad (sobre todo en entornos comerciales) de disponer de altas velocidades de procesamiento, incluso en tiempo real, para tales cantidades de información; por ejemplo, las diversas herramientas de Google, representadas por su buscador, que deben analizar no únicamente el estado y relaciones entre las diversas páginas web disponibles, sino también las reacciones de los usuarios ante los resultados de búsqueda obtenidos, o las necesidades de las empresas que hacen uso de sus servicios, son un caso claro en el que la velocidad de procesamiento se convierte en un punto central del problema.

			En la mayoría de los casos, es en el mundo comercial donde verificar este rasgo se hace inevitable, pero en aquellos proyectos que se derivan del mundo académico no parece ser tan esencial. Especialmente, la velocidad a la que han de generarse resultados en el mundo académico no precisa ni mucho menos de resultados en tiempo real, ya que se prima una interpretación de los resultados que pueda ser generalizable por encima de la inmediatez de los mismos. Si consideramos la velocidad a la que se producen los datos en los proyectos de humanidades, en general podemos afirmar que, en parte por el tipo de objetos estudiados y en parte por el proceso manual de curaduría, esta característica no es imprescindible ni suele estar presente en los proyectos habituales de Humanidades Digitales.

			Consecuentemente, concluiriamos de lo anterior que es difícil encontrar proyectos de Humanidades Digitales que puedan identificarse con el término de Big Data, pero en la siguiente sección mostraremos algunos condicionantes que pueden hacernos cambiar de opinión.

			Proyectos de Humanidades Digitales con Big Data

			Frente al problema de la curaduría manual, uno de los principales obstáculos para llegar a proyectos de Humanidades Digitales con características de Big Data, se presentan tres vías. La primera de ellas es desarrollar sistemas alternativos de curaduría que permitan automatizar la tarea y disponer de mayores conjuntos de datos, añadiendo la V de Volumen al resto de características del modelo. Aunque esta vía puede parecer la más utópica, en la actualidad ya se están desarrollando herramientas/algoritmos que pueden acercarnos a esta realidad antes de lo que esperamos.

			Los últimos resultados de Machine Learning (aprendizaje automático, o aprendizaje de máquina, como se conoce en español) aplicados a conjuntos de objetos de alta complejidad estructural (como textos e imágenes) hacen posible disponer de sistemas automáticos de extracción de información que simulan el comportamiento de humanos en el reconocimiento de características complejas en estos objetos. Aunque todavía están lejos de poder comportarse como expertos curadores humanos, no es una locura pensarlos como herramienta fundamental en la obtención de más datos de alta calidad para su análisis en proyectos de humanidades.

			Podemos ver resultados de este tipo de aproximaciones en proyectos como los que encabeza Google (2014) para el etiquetado semántico automático de imágenes, donde se muestra cómo etiquetar el tipo de objetos que aparecen en imágenes, las acciones que se están realizando en ellas y además expresar este conocimiento en lenguaje natural (Figura 6).
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			La segunda de las posibilidades consiste en no realizar la curaduría manual del contenido. La duda aquí es, ¿se pueden conseguir resultados de calidad aunque la información de entrada no esté curada manualmente? La respuesta es un rotundo sí, como demuestran muchos proyectos que han hecho uso de gran cantidad de datos tomados directamente de sus fuentes sin haberlas procesados expertos humanos. Por supuesto, el objetivo de tales proyectos puede ser distinto de los que persiguen una gran pureza en los datos, pero pueden proporcionar resultados muy valiosos que no serían posibles con el análisis de datos depurados manualmente. Un ejemplo de este tipo de aproximación la presentan los análisis de sentimientos que se realizan sobre los comentarios emitidos en redes sociales como Twitter o Facebook, o las páginas de evaluación de productos, que permiten tomar el pulso a las opiniones sociales respecto a cuestiones puntuales que les afectan (Cambria, 2012).

			En estos casos, obtenemos resultados estadísticos que permiten una aproximación al objeto de estudio desde lejos, no con la mirada cercana a la que está habituada la comunidad humanista, pero que frente a la precisión de esta última, muestra la capacidad de generalización común en las ciencias. En campos en los que el conocimiento no es certero sino que está determinado por probabilidades de éxito, este tipo de aproximaciones han sido más exitosas que aquellas que hacían uso de anotaciones manuales ya que algunos resultados estadísticos demuestran que, en ausencia de leyes deterministas de comportamiento (conocimiento incierto), un gran conjunto de datos proporciona una mayor precisión.

			Proyectos que podrían englobarse en esta opción incluyen aquellos que trabajan sobre corpus enormes de textos en los que se aplican únicamente niveles sintácticos de aparición de términos (o con algunas funcionalidades semánticas automatizables) como son los de clasificación automática de textos (noticias, textos académicos, etcétera), cotejado automático de textos con el fin de determinar autorías o estilos, traductores automáticos de textos (por medio de grandes masas de trozos de textos traducidos), etcétera. El procesamiento de lenguaje natural y la creación de corpus son campos ampliamente estudiados por la rama de Lingüística Forense (Coulthard, 2005), ya que esta disciplina usa técnicas que conjugan tecnologías informáticas y estadística para procesar automáticamente amplios corpus de palabras y su estructura sintáctica para identificar patrones de habla y de escritura, lo cual permite reconocer estilística y uso de lenguaje para determinar autoría o generar aprendizaje automatizado; tal es el caso de los sistemas de clasificación de textos que se muestra en la Figura 7.
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			Por último, podríamos considerar la opción de añadir, junto a la curaduría manual de cierto porcentaje de datos que se consideren centrales en el estudio, conexiones de éstos con grandes conjuntos de datos ya curados (por el procedimiento que sea) y que pueden ayudar a contextualizar y enriquecer la información relacionada con los datos centrales. En cierta forma, es lo que se conoce como Data Fussion, y que en suficientes cantidades puede dar una cobertura de Big Data a proyectos que, de forma aislada, no podrían llegar a tal denominación.

			Ejemplos de esta aproximación pueden darse por medio de los grandes repositorios de información cultural, como es Europeana, la biblioteca digital europea, que ya ha superado los 30 millones de documentos aportados por más de 2 000 instituciones europeas. Sus documentos digitalizados incluyen libros, manuscritos, imágenes, películas, pinturas, periódicos, archivos sonoros, mapas, etcétera. Y lo que es más importante, la información que se guarda de esos documentos permite establecer relaciones entre los mismos, convirtiendo el repositorio en una gran red de objetos culturales interconectados.

			Conclusiones

			El mundo digital, que no es más que una forma popular de llamar a la computación, ha hecho su aparición con una fuerza desbordada en la mayoría de las facetas del ser humano, y poco a poco va ampliando sus campos de acción para convertirse en uno de los principales medios a nuestra disposición para conocer el mundo e interactuar con él. Por eso, la unificación del proceso de trabajo que propone la computación pasa por dos fases fundamentales:

			
					Digitalización: proceso de trasladar ciertas propiedades del objeto real a un conjunto de datos digitales, y

					Automatización: sucesión de pasos que permiten manipular los datos almacenados y, eventualmente, extraer conocimiento de ellos.

			

			En este proceso, ningún área del saber puede ser ajena a este cambio y ha de saber aprovechar las ventajas que estos nuevos paradigmas ofrecen tanto al profesional como al investigador académico y, por supuesto, al usuario final que es beneficiario de los nuevos servicios que de él se derivan.

			Entre estas áreas, aquellas asociadas a las Humanidades han sido posiblemente de las últimas en entrar en acción debido a la lejanía existente entre las capacidades que tenían las soluciones computacionales y la complejidad, tanto estructural como de diversidad, de los objetos que consideramos afines a las áreas humanistas. Sin embargo, los últimos avances conceptuales en la digitalización han hecho posible un acercamiento entre ambos mundos haciendo que los humanistas se sientan cada vez más cómodos al reconocer su objeto de trabajo en las diversas versiones digitales que pueden manipular.

			De forma natural, al disponer de medios cada vez más cómodos y fieles para digitalizar objetos en todas sus variedades (textos, imágenes, audio, interacciones, mediciones de fenómenos del mundo real), la cantidad de datos digitales almacenados y disponibles para su consumo ha crecido exponencialmente, y es común que cualquier usuario pueda acceder a una cantidad de información que no podría procesar por medios tradicionales en toda su vida. En consecuencia, surge la necesidad de proporcionar métodos para automatizar su procesamiento y poder así extraer los mayores beneficios de la información almacenada. Es en este contexto vago en el que nace el término de Big Data para poner de relieve los rasgos tecnológicos que deben cumplirse para procesar cantidades cada vez más ingentes de datos.

			Recientemente ha crecido la discusión sobre los Datos abiertos (Open Data), los Datos enlazados (Linked Data) y los Datos abiertos enlazados (Open Linked Data) como un recurso para concretar el paradigma de la Red semántica, pues cada vez más instituciones están recurriendo a abrir sus datos sin restricción de licencias para permitir su uso; sin embargo, la apertura de estos datos no necesariamente conlleva relación entre ellos. Es decir, los datos pueden contener un modelo de enlace para especificar metadatos y describir dichos recursos, pero esto no los hace datos abiertos. Es en este punto en el que entran los Datos abiertos enlazados, los cuales implican que el usuario pueda “enlazar datos provenientes de diversas fuentes, instituciones u organizaciones, explorar y combinar estos datos de manera libre y sin restricciones de copyright para nuevos desarrollos web” (Biblioteca del Congreso Nacional de Chile), permitiéndole así generar un corpus propio que puede alcanzar la escalabilidad necesaria para hablar de Big Data.

			Como hemos visto en los apartados anteriores, puede parecer que las humanidades no cumplen algunos de los rasgos identificativos de los proyectos que se clasifican de Big Data, pero hemos querido poner de manifiesto que una correcta reinterpretación del objeto de estudio de las humanidades, o de los objetivos que persigue, haría fácilmente aplicables en ella las metodologías desarrolladas para Big Data.

			Desde un punto de vista académico, la tradición del análisis detallado y cercano de un texto, un cuadro, o una idea filosófica ha dificultado el cambio de visión para asumir como objeto propio de las humanidades la colección de todos los libros publicados, todas las obras de arte de un periodo concreto o la información compartida en tiempo real por cualquiera de los medios de comunicación masivos que hoy en día están a nuestra disposición. Y es precisamente en este cambio de objeto en donde, con los medios actuales, las herramientas computacionales pueden suponer una diferencia cualitativa en la forma de entender las humanidades, y donde, resolviendo algunos problemas de adquisición adecuada de datos, el paradigma del Big Data se adapta completamente a los objetivos de unas Humanidades renovadas en lo que actualmente se conoce ya como Humanidades Digitales.
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Figura 5. Las 3 V’s del Big Data.
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